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OPINIÓN Cartas al director

de los contratados) contradicen a
menudo tan buenas palabras.

De la inacción en este terreno
deduzco que dichos responsables
entienden que la causa de la disi-
metría no reside en la calidad de
los alumnos ni de los profesores,
sino en la naturaleza misma de
las asignaturas, lo que nos lleva
directamente a las razones cuali-
tativas. Pues aunqueno quedena-
die capaz de echar la culpa a la
inteligencia (o falta de la misma)
de los estudiantes, estoy conven-
cido de que quedan bastantes dis-
puestos a defender que las mate-
rias de ciencias son más difíciles
que las de humanidades. A estos
querría recordarles que no ha de

confundirse la dificultad con la
utilidad. Y si se trata para ellos de
esto último (de defender la supe-
rior utilidad de las ciencias sobre
las humanidades), siento tener
que advertirles de que la cues-
tión de lo que es o no más útil
para los hombres no es una cues-
tión científica ni técnica sino, por
el contrario, plenamente hu-
manística, y que tendrán por tan-
to que armarse de argumentos fi-
losóficos y éticos para defender
su posición, para lo que no basta
simplemente con señalar la altu-
ra de los rascacielos o de los puen-
tes intercontinentales, sino que
hay que tener en cuenta también
a los que se tiran desde los rasca-
cielos y a los que no pueden atra-
vesar los puentes.

Pero como no es de la utilidad
de lo que se trata, sino de la difi-
cultad, reto a quien sea capaz de
ello a que me demuestre por qué
es más difícil manejar con soltu-
ra las ecuaciones de la relativi-

dad que la diferencia entre jui-
cios analíticos y juicios sintéticos
a priori, o que se necesita más
esfuerzo para familiarizarse con
la noción de spin que con la de
voluntad de poder. Puedo admi-
tir que la dificultad en cuestión
es, en las ciencias y las técnicas,
predominantemente intelectual,
mientras que en las humanida-

des este tipo de dificultad (tam-
bién decisiva) coexiste con otra
que, como decía Wittgenstein,
atañe a la voluntad y no solo al
entendimiento. Pero eso no signi-
fica que una dificultad sea supe-
rior a la otra, ni que quienes estu-

dian carreras técnicas o científi-
cas dejen por ello de estar necesa-
riamente interesados en las impli-
caciones de la distinción de los
juicios sintéticos a priori o de las
ideas platónicas (que en ningún
caso son asuntos “técnicos”); ni
que quienes estudian carreras hu-
manísticas deban ser ajenos al
trasfondo conceptual de las ecua-
ciones de la relatividad o de la
noción de partícula microfísica.
No es, pues, la ventaja que se da a
los becarios de ciencias sobre los
de humanidades lo que me preo-
cupa, sino la frescura con la que
se hacen pasar por “evidencias”
que justifican esas decisiones
unas razones cuya aceptación
presupone la degradación de lo
humano, sin aceptar siquiera la
responsabilidad que de ello se de-
riva, es decir, la de promover cier-
tos ingredientes de lo humano y
descartar otros como si fueran
susceptibles de un “recorte” tan
alegre como el que se hace con

los presupuestos públicos para es-
tabilizar la deuda y como si la hu-
manidad de los hombres pudiera
graduarse de acuerdo con las ex-
pectativas económicas.

Lo queme sorprende es la faci-
lidad con la que admitimos expli-
caciones inaceptables, como las
que dan por sentada la superiori-
dad del cálculo de resistencia de
los materiales sobre el “procesa-
miento” conceptual y sensible ne-
cesario para componer un soneto
de los de Shakespeare o unaGym-
nopèdie de las de Erik Satie, de la
misma manera que me sorpren-
de la docilidad con la que nos ave-
nimos a la reducción de lo huma-
no alHomo faber o alHomo oeco-
nomicus. Lo que sí veo claro es la
íntimaconexión entre esa presun-
ta primacía de lo tecnocientífico
y esta rebaja del hombre a bestia
de labor o a vendedor y comer-
ciante de sí mismo.

José Luis Pardo es filósofo.

El nuevo
‘Maracanazo’

No era imprevisible que Alema-
nia le ganara a Brasil en la semifi-
nal del Mundial de fútbol, pero
dudo mucho que haya un solo
apostante en todo el planeta que
haya invertido su dinero en un 7
a 1 a favor del equipo alemán. De
haberlo hecho, y en una gran can-
tidad, hoy sería millonario.

Se intentan hacer comparacio-
nes con la derrota brasileña de
1950 en la final frente a Uruguay,
siendo también Brasil organiza-
dor de aquel mundial, pero el lla-
mado Maracanazo se ha queda-
do en una simple broma al lado
del mazazo alemán. Al fin y al
cabo, en aquella ocasión, Uru-
guay solo ganó a Brasil por 2 a 1 y
después de un disputado partido.
En la semifinal contra Alemania
no ha habido disputa ninguna
por parte de Brasil, ha sido un
aplastamiento completo por par-
te del equipo germano. Vamos,
que se puede decir sin exagerar
que Alemania ha bailado la sam-
ba en y contra el país que la in-
ventó. Como el fútbol es muy
cruel, la misma afición brasileña
que ha silbado continuamente
las actuaciones del equipo espa-
ñol, ha terminado por abroncar
a los suyos e incluso hasta dedi-
carle olés a los pases del equipo
alemán.—Carlos Luis Ruiz Alcai-
de. Córdoba.

Gracias
‘Financialman’

Que tengan quemolestar a Final-
cialman y haya de venir desde
Gotham City para desenmasca-
rar al malvado Gowex mientras
nuestros superhéroes se dedica-
ban a actividades más cortesa-
nasme parece una absoluta falta
de consideración. De verdad que
esto es como para echarse a llo-
rar.— Pedro Manuel Ruiz Mén-
dez. Ibarrangelu, Bizkaia.

Shalom, Allahu
Akbar

Me encuentro ahora en Jerusa-
lén y en torno a mí hay una ciu-
dad encantadora en la que todo

habla de historia, de religiones,
de un pasado que nos toca a to-
dos—porque todas las civilizacio-
nes han tenido contactos a lo lar-
go de la historia con esta ciuda-
d—, del intento de cohabitación
entre religiones y culturas dife-
rentes. Sin embargo, en este mo-
mento todas estas cosas de las
que Jerusalén habla, con sus ca-
lles polvorientas y sus edificios
iluminados por el sol, desapare-
cen ante la tensión que se respi-
ra por las calles de la ciudad vie-
ja, donde israelíes y palestinos si-
guen enfrentándose.

La muerte de los tres chicos
israelíes ha dejado boquiabierto
a todo el mundo por la brutali-
dad de hacer que sean mucha-
chos inocentes los que paguen
por la rabia y el odio, chicos cuyo
único delito fue ser israelíes que
vivían en los territorios conoci-
dos como West Bank. Desde mi
punto de vista no hay religión,
política, reclamación territo-
rial... que pueda justificar esas
muertes. Pero —lo siento, hay un
pero, como siempre hay con
cuestiones tan complejas— no
hay nada, ni religión, ni política,
ni reclamaciones territoriales, ni
la muerte injusta de tres jóvenes
que pueda justificar la detención
de centenares de palestinos, la
muerte de un chico palestino en
un pueblo cerca de Hebron y la
muerte en Jerusalén de otro mu-
chacho palestino.

Y ¿qué han traído estas muer-

tes? Solo venganza, odio, sangre,
gritos y disparos que acaban con
lo que Jerusalén podría ser: la
ciudad en la que historia, religio-
nes y culturas diferentes consi-
guen cohabitar.— Marta Furlan.
Milán, Italia.

Desincentivan
la educación

¿Por qué el reciente Real Decre-
to-Ley 8/2014 deMedidas Urgen-
tes para la Recuperación Econó-
mica desincentiva la educación y
formación de los jóvenes? La nor-
ma dispone beneficios de 300 eu-
ros al mes para las empresas que
contraten a jóvenes de entre 16 y
25 años parados y que no hayan
recibido acciones educativas en
los últimos 90 días, o formativas
en los últimos 30 días. Así que
los jóvenes parados que salieron
a los 16 años del sistema educati-
vo sin el título de graduado en
ESO y que, atendiendo a diversas
recomendaciones instituciona-
les, están haciendo ahora un es-
fuerzo de algo más de 10 horas
semanales a través de los cen-
tros docentes de formación/edu-
cación de personas adultas para
obtener dicha titulación, ven que
el Gobierno no incentiva a las em-
presas para que los contraten, si-
no a quienes no está realizando
dicho esfuerzo.

¿Estamos seguros de que no
se producirá un abandono de la

educación de personas adultas
por parte de estos jóvenes para
poder cumplir los requisitos
mencionados? ¿Por qué no dise-
ñar un sistema claro que les diga
a los jóvenes que ayudamos a to-
dos pero que estar tratando de
acreditar la educación básica no
les hace menos “competitivos”
en el mercado laboral? Por cier-
to, entre otros problemas, Espa-
ña es uno de los países de la
Unión Europea con menor tasa
de titulados en educación bási-
ca.— Ricardo A. Pesado Llobat.
Altea, Alicante.

Tantos votos
como militantes

Es la pregunta que siempre se
hace después de un debate. Los
participantes, con muy buen cri-
terio, manifiestan al final del
mismo que ha ganado el PSOE.
Sí, es cierto. El gran ganador ha
sido el Partido Socialista, que ha-
ce de su necesidad un éxito. Por
primera vez en España los mili-
tantes van a elegir a su máximo
dirigente.

Pero eso no es el éxito total.
No. Es el primer paso. El segun-
do, el paso siguiente para conti-
nuar en el camino del éxito, es la
participación de los militantes.
Si a los afiliados se les ha dado la
oportunidad de elegir a su secre-
tario general, ahora les toca a
ellos, a todos, contribuir al éxito

acudiendo a votar en masa el
día 13. El nuevo secretario gene-
ral saldrá más respaldado si su
militancia acude a la convocato-
ria. Madina, y así se lo han reco-
nocido sus dos compañeros, se
empeñó en la fórmula “un mili-
tante un voto”. Ahora losmilitan-
tes tienen que comprometerse a
“tantos votos como militan-
tes”.— Julio García-Casarrubios
Sainz. Valdepeñas, Ciudad Real.

Al rescate
de Teledeporte

Las redes sociales se llenan de
mensajes como #noalcierredete-
ledeporte, y van a buen ritmo las
firmas para que no baje la persia-
na este canal temático. Aunque
ninguna acción ha sido tan con-
tundente y reivindicativa como
la de Ángela Salvadores que, con
cara de niña y mano de santo,
anotaba puntos al ritmo frenéti-
co (13 en el primer cuarto, cua-
tro en el segundo, nueve en el
tercero y 14 en el último) en la
final del Mundial sub 17 de ba-
loncesto. Teledeporte decidió a
última hora emitir esa final en-
tre España y Estados Unidos, y
los 40 puntos de Salvadores fue-
ron trending topic mundial y lo
más comentado en España en
Twitter. Baloncesto femenino,
deporte femenino y con Telede-
porte como canal de referencia.

Reivindicamos que este y
otros deportes minoritarios ten-
gan visibilidad. Y eso pasa por-
que Teledeporte no se despida ni
se fusione con La 2. Seguro que
el domingomuchas niñas le dije-
ron a sus padres: “Quiero ser co-
mo Ángela Salvadores”. Sin Tele-
deporte no podrán descubrir su
pasión, y los deportes minorita-
rios quedarán cojos.— Toni Del-
gado García. L'Hospitalet de Llo-
bregat, Barcelona.

EL PAÍS del 8 de julio nos informaba en primera
página de la afirmación del secretario general de
la OCDE, Angel Gurria, de que “el nivel de un
titulado universitario español es similar al de un
estudiante japonés de secundaria”. Este señor no
acompañaba dicha afirmación, a todas luces lesi-
va para las universidades españolas, con prueba
o estudio científico alguno, sencillamente porque
no los hay. No hay nada similar al informe PISA
quemida el nivel de los graduados universitarios.
Por tanto se trata de una afirmación subjetiva y
gratuita. Con la misma falta de razón podríamos
afirmar que el nivel de los graduados japoneses
es similar al de nuestros alumnos de secundaria.

Yo puedo aportar mi modesta experiencia de
enviar alumnos Erasmus a Alemania durante 15
años y comprobar que se desenvuelven allí sin
mayores dificultades y aprueban los estudios

con notas similares a las de aquí. ¿Deberíamos
concluir que el nivel de las universidades alema-
nas es también el de la enseñanza secundaria
japonesa?

En lamisma página de EL PAÍS se recoge (esta
vez sí) un estudio de la OCDE sobre el subempleo
de los titulados españoles y una afirmación del
ministro Wert diciendo que nuestras universida-
des públicas son insostenibles. Me parecen exce-
sivas informaciones negativas, todas ellas en la
dirección de justificar una disminución del gasto
público en educación superior. Y ello a la vez que
surgen como setas nuevas universidades priva-
das, cuya más que discutible calidad nadie pone
en cuestión. Y nuestros rectores, ¿no tienen nada
que decir al respecto?—Ricardo PeñaMarí.Cate-
drático de Ingeniería Informática, Universidad
Complutense de Madrid.

Más barro para las universidades

Defender lo más útil
para los hombres no
es cuestión técnica,
sino humanística

¿Son
fáciles las
humanidades?
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